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R .  

Sobre 
. 

Península Ibérica 
la escultura y las artes de la 

Cu época romana 
/ 

Por ALBERTO BALIL 

En los últimos aços, sin la contínuidad que hubiera 
deseado, he tendo ocasión de ocuparme alguns veces 
sobre las actividades ardsticas en la Península en época 
romana y fue esta revista la que acogió is primemos 
trabajos sobre eStes temas. 
. Intentaba en aquellos trabajos subrayar alguns 

lineas de desarrollo. Poco a poco he ido adviruendo 
que el tema era más complejo y los problemas mas 
numerosos que aquellos que tuviera en cimenta. De un. 
planteamiento ‹‹mediterrâneo›› hubo que pasar a temer 
en cuenta× ambientes ‹‹atlânticos» y, hora el de zonas 
no litorales sino ‹‹continentales››. Mi experiencia ha 
crecido en cuanto a conocimiento de nuevos materiales, 
que nuevos no era en general p r o  si insuficiente o. 
incorrectamente publicados.. 

Pienso que aquellos trabajos consiguieron quebrar, 
en certo modo, una veja contraposición entre lo que 
se entendia como ‹‹romano››, en realidade con una inter- 
pretación neoclásica o académica, y lo que se tensa 
como ‹‹bárbaro››. Se aceptó uma distinción dentro de 
uno y oiro concepto de lo «província››, que alguns 
quisieron converti masivamente en ‹‹romano-republi- 
cano››, y Ia continuidad, a analizar caso por caso arenque 
no 
colaboradores han efectuado está 
estudos sobre este campo. 

sempre se hiciera, O ‹‹pervíven‹:ia›› indígenas. Varios 
o desarrollando 
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Se ha dicho ya que «el arte de época romana se 
presenta en la Península Ibérica de modo sensiblemente 
diverso. al de otras províncias de Occidente continente 
tal›› (1). Pero esta diversidad.no debiera verse unicamente 
en las relaciones de la cultura ibérica con gregos y 
fenicios o el temprano establecimiento de los romanos, 
c a i  contemporaneo a la expansíón romana en el vale 
del Pó. Incluso un hecho ta importante como es el 
asentamiento en la Península Ibérica de gentes oriundas 
de Lacio, de Campania o de Etruria y que, de modo 
generalizador, llamaremos itálicos, y que es un hecho 
que explica el desarrollo de «arte plebeízo›› de gosto 
romano en la Península Ibérica, haja que considerarlo, 
en el fendo como uno de los vario aspectos, y causa 
de uno de ellos, de esta diversidade. 

En realidad ya se adverte una notable diferenciación 
en la producción artística de los distintos Populi ibericos 
entre Andalucia y los Pirineos y lo que se dice para los 
ibéricos pude decirse tambien para los. populi célticas. 
Estas diferencias serían, en -mi opiníón, un revejo de 
las no menos notables diferencias soco-económicas como 
pidian ser las existentes entre los rege: eu rega/i de Anda- 
lucia y los pueblos de pastores de los Pirineos o de 
valle del Duero (2). .` 

El asentamiento de los itálicos, en un prime tempo 
de modo Libre e individualista lugo organizado en 
colorias de diferente status jurídico, fue uno de los 
elementos que colaboraron, singularmente en' zona 
costeias, a subrayar y destacar esta diferenciación. 

Pero adviertase de antemano que no solo es en las 
ares  de ‹‹urbanización›› intensa. o en aquellas que fue 
reducida o c a i  inexistente donde se adverte esta diver- 
sidad. El fenomeno, de nomenclatura común y com- 
prensión diversa coando no opuesta, que llamamos «roma- 
nización» no se desarrolla ni extende según una cua- 
dricula de paralelos y meridianos. Alcanza ‹‹cidades›› 
uoppida, y desde aquellas se extende, con mayor o 
menor intensidad y distancia, a las zonas rurales a modo 

,‹ El 
\ 

gv 

(1) Bianchi-Bandinelli, Roma. La une dell'arte antíca, 1970, 198. 
(2) Balil, Hirforia económica y .racial de Espaça (üigidapor 

V. Vázquez de Prado), I, 1973, 139 ss. 
e 

I 
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de, muy irregular, mancha de aceite. Incluso en época 
imperial las inscripciones romanas, p. e. funerarias, de 
Merida se diferencia bastante en forma, composición, 
formularia, gramática y ‹‹caligrafia›› de- las inscripciones 
de territorio emeritense. Lo mimo pude decirse de 
las de Norma Caesarina. Cuando no es as disminiuye 
su número de modo consíderable. Es indicativo el caso, 
que forzosamente debía de haber sido el que mas ins- 
crípciones ofreciera, de la cuasi esterilidad de inscrip- , 

ciones funerarias en la zona catalana comprendida entre 
el Llobregat y Gaia por otra parte densisima en yaci- 
mientos arqueológicos que indica lugares de habi- 
tación. 

Y esto no solo sucede en el campo. En las zonas 
costeias de Ia Tarraconense o en la Betica se advier- 
ten diferencias entre ciudad y ciudad. Tales diferencias 
se manifiestan a distancias muy breves y son evidentes 
para nosotros. Pero también lo e r a ,  quizá porque 
podían ser apreciadas mas facilmente, entre los anti- 
guos. El autor de la Vida ale Apolonío de fljfana destaca 
cumplidamente, arenque situando los hechos en los 
últimos aços de Nerón, Ias magnas diferencias que podían 
existir entre Gades y cidades muy cercaras. Son casos 
en los cales no cabe habitar de diferencias «étnicas›› 
sino de diferenciaciones soco-económicas no muy dis- 
tintas de las modernas entre ‹‹capital›› y «proviria›› 
(en el sentido francês de este término) o «campo y ciu- 
dad›>. No pude ser sorprendente que estas diferencias 
se manifiesten en la cultura e industria artísticas, lo que 
hoy llamariamos ‹‹artesanía››.` 

Estas diferencias existem y son palpables. Lo que. 
no sempre es facil para nosotros es diferenciar sus mati- 
ces, en tempo y espacial, y menos comprenderlas y 
valorarlas sino como «documento de arte», lo cual son 
pecas veces, si como ‹‹documento histórico» y mani- 
festación de un «hecho cultural››. Es, desde lugo, mas 
facil y menos comprometido habitar de ‹‹sabor popular» 
«ingenuidad» y terminos análogos que justificarlos pre- 
vio un análisis crítico de estes materiales. De todos 
modos no haja que olvidar que a estas insuficiencias de 
la investigación se añaden otras, en ocasiones coá rela- 
ciones «causa-efecto», entre las cales figura la falta 
de excavaciones entendendo por tales las desarrolla- 
7 
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das con criterios científicos y no actividades domín- 
gueras o enfocadas a la busca y captura del ‹‹ejemplar›› 
notable o llamativo. . 

Si intentamos analizar esta cultura artística de la 
Península Ibérica en época romana nos hallaremos ante 
el hecho de diferente grado de nuestros conocimientos 
en diversos campos. Los estudios arquitectónicos no 
han pasado, en general, de un planteamiento monogra- 
fico, de estudo de monumentos aislados o grupo de 
los mimos. Estamos, por consiguiente, mui lemos aún 
de poder intentar desarrollar una labor analítica en 
este campo. Lo mimo pude decirse de la pintura, que 
ofrece mas y mas notables monumentos de lo que se 
ha dicho. Lo mimo pudera decirse de las Ilamadas 
«artes menores›› con excepción de algunos grupos cera 
ricos muy específicos o del mosaico campo en el que 
se empíeza ya a pisar con alguns firmeza. 

Es sinduda la produción escultórica, sea en bulto 
o en releve, la actividad artística que hoy nos permite 
una mayor seguridad de juicios. Aunque menos cono- 
cidos, no pude separarse la valoración de los pequenos 
bronces del análisis de la escultura en pedra. 

En prime lugar haja que tenor en cimenta, frente 
a una abundante retórica pseudo-histórica, que en la 
Península Ibérica, al igual que en oiros lugares de 
mundo mediterrâneo, la clase superior indígena, con 
alguns excepción en contra, se aliá de modo general 
y c a i  evasivo con los conquistadores romanos. Fueron 
las ‹<gentes si tierra›› de Lusitania y de la Meseta los 
protagonistas de la mas tenaz y persistente oposición 
a la dominación romana. De las .cases superiores, que 
quizás emparentaron mui pronto con los colonos roma- 
nos, surgieron, en la Betica y en Ia Cíterior, los grupos 
que constituyeron primero la aristocracia municipal y 
mas tarde los ‹‹partidos›› o sectores, hispanicos de los 
quites y senadores romanos. 

Era precisamente en la Betica y en el Sudeste donde 
la cultura indígena había mantendo maior y mas pro- 
fondo contacto con lo helénico. En la «reva sociedad›› 
de la conquista, una sociedad constituída fundamental- 
mente por los descendentes de los grandes señores 
indígenas, comerciantes, funcionarias y oficiales del- 
ejercito romano, debió hacerse sentir muy' pronto la 

ú 

.I 
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demanda de una producción artística que en canto  a 
tema y forma, independientemente del contendo, res- 
pondiera a las revas necesídades y programas polí- 
ticos. Estos primemos produtos, como los pallíati del 
‹‹Cerro de los Santos››, solo se distinguem de la anterior 
producción escultórica ibérica por elementos exteriores 
como Ia indumentaria o algún ornamento (3). En este 
sentido. pude ser aun mas ilustrativo que estes pallíati 
un torto, hallado algún tempo ha en Andalucia, que 
no t ine otra cosa de ‹‹no ibérico» que el dorxua/e propio 
de las víctimas destinadas al sacrifício. 

Es posible que se este el lugar y momento de temer 
en cimenta algunos de los releves descubiertos en 1903 
en las murallas de Os una, donde habían sido reutilizados 
como material de construcción. Dichos releves, fueron, 
en su dia, atribuídos a un monumento commemorativo 
de la Victoria de Cesar sobre los hijos de Pompeyo (4). 
Sin embargo este conjunto, hoy facilmente estudiable 
en el Museo Arqueológico Nacional (Madrid), une 
prezas demasiado diferentes en estilo, tema y progra- 
mas para que pude ser licito continuar aceptuando sin 
objección que puedan ser contemporâneos o haber 
pertencido al mimo monumento. Cabe advertir una 
unidad de estilo en alguns fragmentos que muestran 
guerreros previstos de un pequeno escudo circular, 
generalmente identificado con Ia mâíra indígena, y en 
algunos casos con lejanos revejos de iconografias hele- 
nisticas como en alguns prezas que muestran comba- 
tientes caídos, entre los cales incluyo gostoso el preten- 
dido ‹‹acróbata>›. Sin embargo el bien convido relieve 
del tá/Iøícerz (5) esta muy lejos de poder ser relacionado 
con el grupo de los guerreros y es, al mimo tempo, 
la piza donde es mas evidente la presencia de algún 
motivo helenístico, p. e. el ondear de los pañnos, y la 
urbión de la tradición romana de «arte plebeízo››, mocho 
mas alia de todo programa ideológico o iconográfico, 
con alguns caracteristicas locales como el releve plano, 
el gosto diseñatívo que se manifesta singularmente en 

(3) 
(4) 
(5) 

Balil, Revista de Guimarães, LXX, 1960, 107 ss. 
Garcia-Bellido, La Dama de Elølve, 1943, p. 73 ss. 
Idem, p. 133 ss. 
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f 

los panos que destaca por el ilusionismo ‹‹luz-s.ombra›› 
de la incisión y no por su propia corporeidad. z 

Desgraciadamente carecemos. de elementos seguros, 
prácticamente no puder valorarse los de «excavación›› 
para establecer la cronologia, absoluta o relativa, de estas, 
prezas de Os una. Los intentos realizados anteriormente 
se han resuelto, en general, en un atribucionismo basado 
en una liberrísima interpretación de alguns frente textual. 
Sin embargo creu con R. Bianchi-Bandinelli que aqui 
podemos reconhecer lo que él ha denominado un «arte 
romano-ibérico» (õ). Pudiera pensarse que entre finalesi 
del s. II a. C. y princípios de s. siguiente, o incluso 
algo mas tarde, pudera situarse el releve de tubiøen. 

Es posible que una serre de releves y fragmentos 
de estatuas icónicas aporten algo más y mas preciso 
para el conocimiento de la cultura e industria artísticas 
de esta época. Estas prezas conducen a una clara vincula- 
ción con el «arte plebeízo» y en general siguen sendo 
poco conocidos. Se aparta demasiado de gosto aca- 
demico y neoclássico para no haber permanecido, y en 
ocasiones incluso seguir, olvidados O arrinconados en: 
algunos museus. Solo en nuestros dias se ha iniciado su 
valoración y no han faltado las opiniones o valoracíones 
divergentes. Para alguns autores debería verse en ellos 
nada menos que los inczmabula de la escultura, primera, 
romana en la Península Ibérica e incluso se ha querido 
remontar algunos al comedi o inícios de Ia segunda 
mitad de s; II a. C. Creo que también en estes casos 
convier matizar y en esta matizacíón se impune una 
distinción entre fecha, por si mim y por si solo simple 
y frio guarismo, y su significado cultural. . 

Antetodo es menester no olvidar la diversidad de 
este conjunto, estatuas icónicas, releves de sepulturas 
y de monumentos públicos etc. Situarlos en época 
republicana no es ni forzado ni forzoso per si parece 
inevitable e ineludible advertir su correlación con el 
«arte plebeízo» y, mas concretament con las numerosas 
manifestaciones que falamos en 'la Narbonense. Sucede 
si embargo que estas manifestaciones no se detienen 
en los confines de la Narbonense sino que se continuam 

‹e O. z., P- 190. 
vu! 

I 
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hasta alcanzarf el limite meridional de la Citerior (7). 
Cierto es que son abundantísimos en Barcelona peru 
ÊS posible que en elo no doba verse otra razón que las 
especiales circunstancias de excavación y estudo. Sin 
embargo, escasos o numerosos, los hallamos en Tarra- 
gona, en Sagunto, en Valencia, en los alrededores de 
Cartagena y legar, con prezas aun si valorar, hasta 
Castulo. En parte, según tipo y finalidad, confirman 
las observaciones de Torelli (8) sobre alguns monu- 
mentos funerarios conocidos en Italia y en la Narbo- 
nense y que no puder ser considerados inexistentes 
en la Península ni siquiera excepcionales si nos limita- 
mos al ares litoral de la Citerior. 

Creo que en estes monumentos cabe ver, en parte, 
el «prime arte» de los colonos y los emigrantes itálicos 
una vez establecidos y sentados, por lo c a l  es posible 
que haya que excluir a los pioneros y, como es natural, 
de modo absoluto las tropas en operacíones o en guar- 
nición, peru tambien haja que reconhecer que esta pro- 
ducción mestra unos aspectos y corresponde a unos 
programas ideológicos que corresponde al origem, sin- 
gularmente el Centro-Norte, en la Península Itálica. 
Este hecho de ‹‹orígen›› no es novedad, arenque no se 
tenga sobradamente en cimenta, ni es desconocido. Varias 
frentes históricas lo valoran (9). 

Sea en Galiza, en granito, en arenisca o en oiros 
rnateriales falamos sempre en esta escultura, trates 
de releves de magistrados, estatuas icónicas, general- 
mente funerarias, releves arquitectónicos etc., un gosto 
diseñativo, los panos destacados por procedimentos 
‹‹en negativo››, generalmente incisiones, el ‹‹suco de 
contorno» etc. equivalentes a lo que vemos e n a  Nar- 
bonense O en los «releves municipales» itálicos. En una 
sociedad como aquela, ‹‹colonial›› y «pequeno-burguesa››, 
probablemente cerrada, debió eâdstir una autosatísfacción 
en cultivar los gostos y las tradiciones propíos del 
lugar de orígen. Este complacimiento no debiÓ ser 
privativo de los recien legados y sus imediatos des- 

(7) 
(8) 
(9) 

Balil, Escultura: romana: de Barcelona, en prensa. 
Díalogbi di Arcbeologia, II, 1968, p. 47. 
Balil, Hispânia, XXV, 1965, p. 325 ss. y O. c. en n.° 2. 
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relativamente pecas las 

vincula en gene- 

cendientes. Probablernente continuá durante algumas 
generaciones y por ello estoy inclinado a pensar que 
tanto en la Citerior como en la Narbonense la producción 
y demanda de este tipo de industria artística se mantuvo, 
em mayor o menor grado según las localidades, durante 
el siglo I d. C. 

Frente a este triunfo de la corrente de ‹‹arte plebeízo››, 
y creu que .HO debiera excluirse totalmente, al menos 
en principio, la presencia de artesanos oriundos de las 
mimas tierras que sus clientes, también haja que temer 
en cimenta el desarrollo de algunos especto de la cor_ 
rente ‹<aúlica›› o ‹‹patricia››. Tras eliminar alguns <‹imi- 
taciones modernas de lo antigo›› y alguns prezas impor» 
tadas a partir de Renacimiento, nos encontramos con 
el hecho que en realidad son 
obras, de origem peninsular seguro, que reflejen algunos 
aspectos de gosto de la élite romana. Las obras de 
estilo arcaistico, pese alguns atribuciones erróneas, 
siguen sendo escasísimas y también son pecas las copias 
no-áticas. Lo poco que conocemos se 
ral a construcciones oficiales como son templos, teatros etc. 
Igual sucede en 
del ‹‹eclecticismo romano››. En los últimos aços el teatro 
de Itálica nos ha dado alguns mestras de este gosto 
p r o  haja que temer en cimenta que la inscripción dedica- 
toria de edifício nos hace saber que fue construído por 
un Ulpius, probablemente perteneciente a la família 
de emperador Trajarão, y algo parecido pudera decirse 
de teatro y anfiteatro de Mérida arenque, hoy por hoy, 
no tengamos seguridad alguns especto a la fase de 
construcción a la c a l  puder atribuir-s los fragmentos 
escultóricos. ¬ . 

Tambíen en estes casos podemos pensar en talle- 
res activos en la Península y no solo en la irnportación 
de obras ya terminadas. Algumas prezas de Barcelona 
y de Tarragona debieron ser producidas en talleres de 
este tipo como induque hace un decenio. Oiros talleres 
deberán reconocerse en la Bética si bien el estado actual 
de la investigación en este territorio no permite entrar 
en detalles. Son bien conocidos alguns escultores acti- 
vos en Mérida durante el S. II p r o  faltar tanto el estu- 
dio de su producción como un análisis de sus relaciones 

lo que especta a los pocos ejemplos 

ui' 

ú 
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COI1 la escultura emeritense en general, O sus relaciones 
con la escultura ‹‹culta›› de oiros lugares de Lusitania (10). 

En oiros tiernpos crer que pudieron ezdstir talleres 
análogos en Clunia. Si, efectivamente, los hubo, es 
menester ya excluir de toda posible atribucíón el grupo 
de esculturas, de Peñaranda, conservadas en el Museo 
Arqueológico de Burgos (que en todo caso haja que 
relacionar con otras de igual origem conservadas en el 
Museo Arqueológico de Valladolid (11) o la grau estatua 
femenina hallada en «Iruña›> y conservada en el Museo 
Arqueológico de Vitoria (12). 

Toda esta producción a la que hemos aludido, se 
‹‹patricia>› o ‹‹plebeya››, t ine sempre un algo de proto- 
colario y de aparato. Los «cuadros de oficíos››, ta fre- 
cuentes en la produción de la província centroeuropeas 
de Impero Romano, o las «mestras de tendas››, tan 
numerosas en Os tia, halladas en la Península son mui 
pecas. Sin embargo ha sucedido que, debido a su caracter 
anedótico e ilustrativo, han sido reunidas y reprodu- 
cidas con frecuencia y hasta cl extremo de poder hacer 
c r e r  que son mas numerosas de lo que son en realidad. 
Es relativamente frecuente hallar ínscripciones, singu- 
larmente funerarias, en las cales se cita oficios p r o  
muy pecas veces Van acompañadas de escenas donde se 
desarrolla una actividad propía de oficío. Quizás deba 
verse en elo un revejo de certas posturas ideológicas 
presto que ya en la ceramica ibérica, singularmente de 
Pais Valenciano, ta rica en escenas alusivas a aspectos 
de la vida cuotidiana, solo aparece de modo ocasional 
escenas de trabajo o de oficios. Mereceria estudiarse con 
mayor detención el significado ideológico y social del 
retrato. Entre los pueblos ‹‹célticas›› de la Península se 
encuentran alusiones al simbolismo religioso del rostro 
o la cabeza p e r ,  obviamente, desde el ponto de vista 
iconográfico, no se alcanza siquiera el estadia de la 
valoración iconográfica de tipo «intencional››. En la 

(10) Lista de firrnas en García-Bellido, AEArq, XXVIII, 
1955, 5 ss. 

Y también, f u r a  de los museus peninsulares, el llamado 
«torso de Valladolíd››. Vease para estes materiales Palol, Guia de 
Clzmia, 1974, 4. 

(12) Balil, Princzjbe de Viana, XXVI, 1965, ss. 29. 

(H) 
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condiciones de edad, posicíon 

I 
apor- 

producción artística de los pueblos ‹‹ibéricos›› podemos 
hallar ‹‹tipos›› alusivos a ' 
social etc., p r o  ni siquiera en las prezas mas notables 
pude reconocerse, arenque no haya faltado algún intento 
en este sentido, un retrato en su sentido fisionómico. 
És te, al igual que el retrato «psicológico» fue una 
tación cultural de mundo romano. 

Los retratos imperiales se atienen, en general, a la 
iconografia, o grupos iconogrücos, oficial establecida 
en Roma y recibida de ella. Sin embargo muy pronto 
se advierten alguns variantes. El caso mas manifesto 
y numeroso es la iconografia monetal de la familia julio- 
-claudia en las seres acusadas por diferentes cidades 
de la Península p r o  el mimo fenómeno p e d e  adver- 
tirse en el retrato «de bulto››. Tal es el caso del Augusto 
y de Livia hallados en Azaila y conservados en el Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid (13) o el Galieno de 
Museo de Lagos (Portugal) (14), pese haberse considerado 
este último obra importada de Roma. 

. Desgraciadamente no teremos aún una edición 
exhaustiva de los retratos imperiales hallados en la 
Península Ibérica arenque hayamos iniciado ya algunos 
trabajos en este sentido. De todos modos cabe al menos 
distinguir alguns aspectos que nos confirman oiros 
que Son válidos para Ia producción escultórica «patricia››. 
Piezas importadas, obras de talleres sítos en los grandes 
centros administrativos... etc. En general el hallazgo 
de retratos imperiales es un hecho urbano y lomismo 
sucede con las inscripciones dedicadas a los ernperadores. 
Ursos y otras se concentra en las cidades ¿de la Botica 
y de la Cíterior mediterranea. En el interior los retratos 
falta, con la excepción de algún hallazgo ocasional en 
centros militares, y las inscripciones, tambien con la 
excepción de las guarniciones, escasean. 

Los cuadros que estableciera Garcia-Bellido (15), hace 
c a i  un curto de siglo, para el retrato romano, imperial 

privado, de Ia Peninsula Ibérica, resulta, pese los o 

(13) Garcia-Bellido, Escultura: romana: de Erpanay Portugal, 
1949, n.° 7 y 31. 

(14) Felleti-Maj, Iconografia romana imperial da Severo Aleman- 
dro a Marco Aurélio Canina, 1958, 226, n.° 294. (15) E.rcultura.v..., cít. 5 ss. 

I, 

sl 

ú 
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retoques y complementos, sustancialmente válidos. Los 
retratos de los membros de Ia familia julio-claudia son 
muy numerosos y aparece incluso en cidades de poca 
importancia (1õ), La disminución es evidente en época 
havia, . y quizas no puda excluirse una posible inter_ 
pretación soco-económica de este cambio (17), y se maná 
tine bajo los Antonínos arenque ni Trajarão ni Adriano 
ofrecen el numero de retratos, singularmente desechadas 
certas atríbuciones de torsos, que pudera pensarse. 
Son pocos los retratos de la dinastia severiana y con 
el Balbino de Italica y el Galieno de Lagos concluyen 
la serre de los retratos imperiales de la Península. 

Quizás debamos concluir que en el desarrollo de Ia 
retratistica imperial en Ia Peninsula contaron mas las 
élites urbanas que los individuos aislados. Quizás aquellos, 
singularmente en época julio-claudia, que intentaban 
conseguir Ia concesión de la ciudadanía romana de 
equø/.f publicar o Ia adleôtío en el senado pudieron ser los 
promotores de esta ‹‹abundancia›› de retratos julio-clau- 
dios. Ni siquiera Vespasiano, pese la concesión del 
Latim minas, parece haber alcanzado un éxito semejante. 

En lo que especta al retrato privado pude llegarse 
a resultados semejantes. Los retratos republicanos son 
pocos y procede en general de aquellos lugares donde 
es lógico buscarlos. Los centros de una certa importancia 
ya en época republicana. O s e ,  grandes centros a d i _  
nistrativos y económicos o alguns localidad de la Bética 
y de la Citerior mediterrânea. No haja que olvidar de 
todos modos que con frecuencia, demasiada frecuencia, 
se han atribuido a época republicana. retratos privados 
que corresponde en realidad a época Havia O trajanea. 

Es conocida la existencia en los retratos de parti» 
colares de alguns tenderias, que podriamos llamar 
‹‹diferenciales», en el penado, tipos etc., como sucede 
en la Ilamada ‹‹Gincana›› de Mérida, en terracotas anda_ 

a 
formar parte de ajuares funerarios y ofendas a santua- 
rios, o en la cabeza ‹‹Güell›› hallada en Ampurias. Esta 
última, hoy en el Museo Arqueológico de Barcelona, 

luzas, que no son retratos sino ‹‹tipos›› y destinadas 

06) 
01) 

Idem, 1, c. 
Nicrhaus, Le: empereur: romains dá"Espagne, 1965, 81 ss. 
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nos ofrece un exeMplo de interpretación "‹‹local>› de pei- 
nados de época havia y e lo  en uno de los lugares de la 
Península donde se podrían juzgar como nas evidentes 
las relaciones con el helenismo (18). 

En época de Marco Aurelio un grupo de escultores, 
que generalrnente han sido considerados griegos, pro» 
duro algunos retratos para clientes de diversas locali- 
dades de la Citerior. Este fenómeno arenque fue de breve 
duración, probablemente menos de un decenio, tine 
un certo interés sea por cuanto, de una parte, muestra 
uno programas ideológicos que, sustancialmente, puder 
considerarse superponibles a los imperantes en Roma, 
esfera ‹‹oficial›› o ‹‹patrícia>›, y, de otra, habida cimenta 
de lo que hasta hora ha llegado a nosotros, se trata de 
una producción artística que alcanzó una notable dis~ 
persión península, singularmente en la Citerior, y una 
certa abundancía. En estes retratos falamos posturas 
‹‹a lo filósofo››, «moveres herpes›› de ire melancólico 
que, en general afecta a todo el conjunto (19). Por el 
contrario, la pobreza de la retratistica península: en el 
s. III nos .impide conhecer en la mima esfera, a parte 
alguns p iza aislada como un sarcófago hallado en 
Córdoba p r o  importado de Roma (20), los revejos de 
la evidente ‹‹angustia›› y congoja manifestas en los 
retratos contemporâneos de Roma. Peor aun es la situa- 
cíón en el caso de los retratos del Baço Impero que, 
aún prescindindo de discusíones cronológicas, cons- 
tituyen un conjunto demasiado fragmentaria y redu- 
cido para intentar, hoy por hoy, sentar unas conclusio- 
nes algo mas amplias. 

Independientemente de estas breves, esbozadas y 
quizas apresuradaS observaciones sobre los retratos 
romanos, no oficiales, de Ia Peninsula Ibérica haja que 
resaltar que aderes de certos aspectos, que pudieran 
ser denominados ‹‹de colou local››, ca les  las diferencias 

(18) E.roultura.f..., 73 ss. Fernandez de Avílés, Memorias de 
lo: Muxeos Arqueológicos, XIX-XXII, 1958-1961, 22 ss. Bianchi- 
-Bandinelli, O. c., 190 ss. . 

(19) Jucker, Cuademo: de Arqueologia e Historia de la Ciudad, 
Iv, 1963, 55 ss. Balil, o. o. nota 7. 

(20) Garcia-Bellido, AEArq, XXXII, 1959, 3 ss. (especial› 
mente el retrato de marido). 

sl 
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Y 

de los penados femeninos especto a los establecidos 
por la moda de Roma, haja que tenor en cimenta un interés 
evidente por lo individual y lo personal si limitarse, 

a veces separandose, de lo fisionómico. Así sucede 
en los retratos de la burguesia municipal de Merida O 
Carmona (21) donde se observa una peculiar atención, 
por la epidermis que se traduce en representaciones de 
‹‹lunares» o verrugas. Otro hecho es la preferencia por 
el retrato frontal, como sucede en los retratos no ofi- 
ciales de Barcelona. No es tan facil sin embargo dife- 
renciar en los mimos si la presentación de las zonas 
occipitales de modo inconcluso se trata de un esbozado 
intencional, p u s  los ejemplos son ia demasiado nume- 
rosos para que pueda contlnuarse sosteniento seriamente 
que se trata de retratos inconclusos como se creyera al 
descubrirse los primemos ejemplares, o de formas de 
gosto propias o un receo en el «no finito›>. 

No seria dificil afirmar que este tipo de retrato, 
unido a una producción ‹‹culta›› de Tarragona, p. e. (22), 
se un «hecho revo»  consecuencía de una aportación 
romana que estableció la superación de las estatuas 
icónicas de «tipos›› como puedan ser las esculturas, en 
buena parte, ibéricas o «íbericorromanas «del «Cerro 
de los Santos» O los «guerreros lusitanos» que me inclino 
a considerar de época romana (23) y a los cales añadiría 
algumas estatuas, oferentes, sedentes de la zona orensana 
de las cales quisera ocuparme con mayor detención 
y espacial en otra ocasión y lugar. De todos modos el 
retrato de ‹‹tipos››, el «retrato intencional››, la alwiófi 
icónica, se mantuvo durante Ia época imperial incluso 
en la Bética como muestran los ajuares de las t u b a s  
de Baelo (Bolonia, Cá diz). Lo que se hadicho en oiros 
lugares y ocasiones propósito de prezas como las 
figurítas de Montbouy en el museu de Orleans, o la 
estela de Popaeius Senator en Matrei (Tirol) pudera 
tambien decirse de los llamados ‹‹muñecos›› encontrados, 
ya en el interior ya en el exterior de las mimas, en las 

a 

(21) Escultura., passivo. AEArq, XXXI, 1958, 205 ss. 
(esculturas de róseo de Carmona). (22) P.e., E.‹øultura.r..., 74 s. (23) Para los últimos, entre oiros estudos, Taboada, Excu./l 
fura celtorrømana, 1964. 
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t u b a s  de los s. 1 y II de la necrópoles de"Baelo (24). De 
todos modos las prezas de Baelo no son una excepción 
y clio hace posible superar la interpretación de P. Paris 
que queria ver en elos una representacíón de «génios 
funerarios››. Prezas semejantes se encuentran, p. e., en 
San Pedro de Arlanza (Burgos), hoy en el Museo Arqueo- 
lógico de Burgos y alguns piza de Astorga pude 
añadirse a esta serre. . 

Es distinto, p r o  no pude prescindirse de él, el 
caso deles retratos, mas de tipos que fisíonómicos, que 
aparece en las estelas funerarias de hornacina ta fre- 
cuentes en Mérida y reconoscíbles en algún oiro lugar 
del área extremeña (25). Los tipos correspondeu, en gene- 
ral, a gostos romanos per alguns prezas, singularmente 
fura del área urbana de Mérida, muestran figuras en 
las cales prevalece Ia representación de la cabeza y el 
cuerpo mientras las extremidades son cortas y delgadas, 
c a i  filiformes. Este tipo de representación lo falamos 
tambien en oiros lugares como Portugal, Galácia y 
alguns prezas de- los territorios vascos. Pero eN este 
caso este grupo de representaciones, que de por si 
bastar para indicar Ia concepción «anorganícista›› de 
la producción escultórica de época romana en estes 
terrltorlos, aparecer inserias en un marco ornamen- 
tal que no tine nada que ver con las tradicíones o las 
formas indígenas como es la estale de nicho u hor- 
nacína. . ` 

Quizas estas prezas sirva para indicar, en el campo 
de la plástica, el hecho horto mas amplio y que parece 
haber sido bien advertido por el. autor de la Vida de 
Ap0/odoro de Tíanú ya citado... 

. La importación de sarcófago, f u r a r  de tema pagar 
o cristiana, apenas tuvo en Ia península un revejo en 
la producción local. Cuando, finalmente aparece tales.. 
talleres, como sucede a unes de s. IV - -inícios de s. V 
en Tarragona, en Andalucía y en la comarca de la Bureba 
(Burgos), la producción t ine  un desarrollo personal y 

(2**) (25) 
110 ss. 

Paris, Fouille: de Belo, II, 1926, passivo. 
Garcia-Bellido, AEArq, XXX, 1957, 242 ss., XL, 1967, 

J' 
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aproprio sin reducírse 
gráfico (26). 

Empezamos a conhecer algo mas en lo referente a 
los mosaicos. Las prezas mas antigas, pavimentos de 
.vzgniflum y de testaøeufiz, los hallamos en las casas gregas 
de Emporion. Este tipo de pavimentos se extenderá 
en el área mediterrânea de la Citerior, aparece en oca- 
siones › en Andalucia y tiene una certa penetración, 
rernontando el valle de Ebro, bacia Occidente como 
demuestran algunos hallazgos de Aragón y Navarra. 
En cambio puder considerarse raros o esporádicos 
los hallazgos de ørzuƒae de marmota o de opa; seøƒíle. 
Estos últimos, tras un corto exilo en el S. I d. C., 
inícios, volvera a ponerse de moda en el s. II 
d. c. 

El emblema, cuadro musivo concebido como pintura 
en pedra, se representa con certa amplitud en el s. I 
en Ampurias produciendose una solucíón de continui- 
dad que parece reanudarse en época severiana con ejem- 
plares de Tarragona (27). En general durante los s. I y II 
los mosaicos pavimentales, de tipo geométrico, siguen 
modelos recibidos de Italia y que correspondem a la 
concepción díbujística del mosaico en banco y negro (28). 
En estes momentos el mosaico policromo es ta poco 
frecuente que su hallazgo pude calificarse como excep- 
cional e igual sucede, aparte los embleƒøzaía, en el mosaico 
figurado. El mosaico en bloco y negro figurado alcan- 
zara, probablemente, los primemos aços de s. III p r o  
ya en plena competencia desfavorable con el mosaico 
figurado y ornamental policromos, est rechamente vin- 
culados a cartones y .quizas equipos, africanos. Poco 
a poco las composicíones figuradas tender a hacerse 
mas grandes y a ocupar mas espacial en la sintais decora- 
tiva de pavimento hasta alcanzar, p. e. en el mosaico 
de circo de Gerona, un mosaico de tbiasos marina de 

a un simple programa icono- 

(26) Palol, Arqueologia cristiana de la Espaça romana, 1967, _ ss. Sotomayor, Datou bírtáricos sobre lo: sarooagos romano-ari» 
nano: de Eƒpaña, 1973, 13. 

(27) Balil, BSEAAV, XL, 1974, en prensa. 
(28) Balil, CAN XI. Metida 1969, 540 s. 

306 
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Italica o en un mosaico de Toledo con'vistas de Ale- 
jandria, a ocupar, practicamente, la totalidad de pavi- 
mento (29). _ 

Se ha indicado ya como en estes momentos comien- 
zan a hacerse perceptibles las aportaciones africanas. 
Sin embargo algunos ejemplares inducen a sospechar 
que junto a los elementos africanos también se hallaron 
presentes equipos cuya formación procedia de talleres 
de Mediterrâneo Oriental. Así sucede en el mosaico 
de ‹<Las Tres Gracias» de Barcelona o el mosaico de 
«Perseo y Andromeda» de Tarragona. A isto haja 
que añadir que no parece llegara a romperse la rela- 
ción con talleres de Italia, probablemente de Roma, y 
ejemplo de elo son tanto, para el s. III, el citado 
mosaico circense de Gerona como, para época cons- 
tantinana, el mosaico de igual tema hallado en Barce- 
lona (30), 

En el mosaico ornamental del s. III se advíerten 
aderes reelaboraciones de temas y motivos geométricos 
procedentes de repertorio de los mosaicos en banco 
y negro que hora recíben una «tradu‹:ción›› polícroma. 
Junto a estas composiciones de caracter geométrico 
aparece otras que han tendo como frente de inspira- 
ción las decoraciones de soltos o de alfombras y en los 
" ca les  se explotan las posíbílidades de los temas de 
guirnaldas y entrelazos. 

Durante el s. IV el repertorio ornamental se empo- 
brece o mantiene en sus posiciones previas sin desarrollar 
revas  adquisiciones. Por el contrario el repertorio 
figurado tende al gigantismo desarrollando una temá- 
tica propia de llamado ‹‹ambiente de los latifundistas››,* 
carreias, espectáculos de anfiteatro, escenas de caza, o 
tambien, grandes composiciones mitológicas como son 
los grandes cuadros sobre Ia historia de Aquiles, singu- 
larmente su estanca en Skyros, como en la vila de 
Pedrosa de la Vega (Palencia) o en Santisteban del 

(29) Balil, BRAH, CLI, 1962, 257 ss. Homenaje al projësor 
Cqyetano de Mergelina, 1961-1962, 123 ss. 

(30) Balil, BRAH, CLI, 1962, 257 ss. AEArq, XXXI, 
1959, 63 ss. O. c. en nota 27. Mosaico: romanos de Barcelona, en pre- 
paración. 

.r 
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Puerto (.Jaén) (31). ,Lo mimo pude decirse de repertorio 
y programa de las decoraciones musivas de la cúpula 
de mausoleo de ‹‹Centcelles›› (Constantí, Tarragona), 
singularmente en el friso inferior con temas de caza. 
Sin embargo la relación con Africa es singularmente 
visible y mas destacada, y no solo en lo que especta 
a las laudas funerarias de mosaico, arenque las relaciones 
con Italia campeen aún en los mosaicos de ‹‹Centcelles›› 
y algunos, insuficientemente estudados aún, de la villa 
romana de Fraga (Huesca) (32). 

En alguns composícíones se adverte como, pro- 
gressivamente p r o  no automaticamente y menos aún 
de modo general, se inicia una certa perdida de sen- 
tido de la «organicidad». Ya existe alguns precedentes 
en el s. III, p. e., en el mosaico circense, de Gerona falta 
las representaciones de sombras que, en cambio, aparece 
en mosaicos de tema mitológico hallados en el mimo 
conjunto y que, aderes, son, probablemente, obra de 
misero taller. Frente a este caso que, hasta certo ponto, 
pude .considerarse como precursor, haja que observar 
que mochos de Elos mosaicos figurados de s. Iv, singu- 
larmente alguns hallados em grandes villas de centro 
de la Península, conserva aún las representaciones de 
sombras e incluso, en alguns ocasiones, han sido con- 
cebidos, como el mosaico de «Hylas y las ninfas››, en 
.el Museo Arqueológico de León, de modo no muy 
alejado de la concepción de mosaico en canto ‹‹pino 
tua  en pedra» (33). Por el contrario, alguns mosaicos 
que, seguramente, deben pertencer a los últimos aços 
de s. v, como el armado por Amzibonus, de Mérida, o 
en el mosaico de Estada (Huesca), acompañado de algu- 
nos versos de la ‹‹Eneida››, el perdido mosaico de la 
basílica de Santa Maria en Palma de Mallorca pude 
aceptarse que deben valorarse en canto documentos 

(31) Balil, Principie de Viana, XXVI, 1965, 281 ss. Palol, 
Arte: du Colloque :ui la mosaique grecque eu romaine. Vimne 1971, 
en prensa. Acta Arcbaeologíoa Hispanista, en prensa. 

(32) Palol, Arqueologia., cit., 116 ss. y 281 ss. 
(33) Balil, Revista de Guimarães, LXVIII, 1958, 337 ss. De 

Pablos, III Congresso Nacional de Arqueologia, Porto, 1973, cn 
prensa. 
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de la disgregación de Ia forma antiga, simples cascaras 
carentes de contendo. Los doses, como los genros 
de las estaciones en un mosaico .de Córdoba, aparecer 
hora con indumentarias equivalentes a las de los mor- 

tales (34). 
Hoy empezamos a compreender alguns detalles 

mas de la producción musiva de los s. I I I  y Iv, p. e. den- 
tro de la província de Lusitania Mérida ofrece mosaicos 
que se díferencian bastante de lo habitual en los mosaicos 
correspondentes al are lusitana del moderno Portugal; 
Tras una supervivencia, que se adverte en oiros lugares, 
de mosaico figurado en bloco y negro hasta época 
severiana Mérida ofrece, p. e. en la ‹‹casa de anfiteatro››, 
composiciones, esquemas e iconografias que inducen a 
pensatre en la intervención de equipos de formación 
o procedencia africana Y en alguns ocasiones, como en 
el llamado «mosaico cosmogónico››, la ambícíón de tra- 
cistas y ejecutores alcanza a ejectar grandes composi- 
ciones donde se luc una compleja iconografia y un 
rico repertorio simbólico. Hoy por hoy creu pude 
aceptarse que Metida se encontraba, en cuanto al mosaico, 
en unas condiciones sernejantes a las de Andalucia donde 
la producción de los s. III y IV se mestra muy vinculada 
al Africa, arenque certamente no a la Tingitana cuya 
producción ofrece caracteristicas muy suyas, y apenas 
se perceptíble, por el momento, una relación con Italia 
o el Mediterrâneo oriental semejante a la apontada para 
la Citerior (35). . 

En Portugal la continuídad de mosaico en banco 
y negro queda documentada por un pavimento de 
Batalha, hoy en el Museo Etnologico Português (Lis- 
boa) que mestra, `al contrario de gosto itálico, un 
certo complacimiento en la fragmentación de espacial 
que debía ser decorado en pequenos cuadros ocupados 
a su vez por figuras pequenas. Este gosto, que no me 
atrevo a llamar miniaturista p r o  que pude temer una 
certa vinculación en alguns casos con decoraciones de 

(34) 
(35) 

-Bellido) 

Balil, Princzpe de Viana, XXVI, 1965, 281 SS. 

Balil, AEArq, en prensa ( = Homenaje a A. Garcia- 

J 
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çasetones, se encuentra en mosaicos polícromos de 
Conimbríga, en el mosaico de triclinio de Torre da 
Palma o en el «mosaico de los caballos›› de la crisma 
vila. Resulta un tanto excepcional el caso de los mosaicos 
de los ambulacros de paio de la vila de Santa Vícto- 
ria de Ameixoal, hoy en el Museo Etnológico Portu~ 
grés, donde se une composiciones que juzgariamos 
inspiradas en cartones africanos, p. e. Ulisses y las sirenes 

incluso un cortejo de tritones y nereidas, con alguns 
escenas de tipo popular, humorístico y un tanto cari- 
caturesco acompañadas de letreros (36) Creo sin embargo 
que hoy empieza a delinearse en Portugal, con los hallaz- 
gos del Algarve en el último decenio y la posibilidad 
de una mayor comprensión de las aportaciones de Esta- 
cio da Veiga, la existencia de una província musiva cuya 
definicíón y relaciones ofrecen un interesante campo de 
estudo. 

Como se ha visto empezamos a contar, en alguns 
casos, con la posibilidad de definir y aislar Ia producción 
de alguns talleres. Tal es el caso de algunos pavimentos 
de Córdoba fechables en época severiana. Lo mimo 
pude decírse debuena parte de los mosaicos de Galicia 
y algunos de Bracara que plantel la existencia de un 
posible taller itinerante (37). 

Algo semejante se adverte en mosaicos de alguns 
vilas de la província de Soria (38) de todos modos la 
producción tardia en el Centro de la Península nos per- 
mite conhecer una grau variedad de producción y demanda 
por parte de una clientela que por gostos y condición 
participa de lleno en el ya aludido «ambiente de los 
latifundistas» (39). El vale de Dueto, el alto y medi 
Ebro aparece hoy como un grau centro de consumo 
durante los tres primemos curtos del s. Iv. El hecho es 
interesante presto que la documentación disponible 

O 

I 

(36) En general Alarcão, Portugal romano, 1973, 

Balil, Colloque... cit. 

191 ss. 
Chaves, Are/1. Porá., XXX, 1938, 14 ss. Heleno, idem, n. s., IV, 
1962, 313 ss. Almeida, idem, 3.a s., 1970, 263 ss. (sé) en n. 31. Acusa-Castroviejo, CAN 
XIII. Huelva 1973, en prensa. Estádio; .mbre moxaieos romanos, III, 1973, 5 ss. (38) Pira, BSEAAV, XXXIV-XXXV, 1969, 31 (39) Vide supra y o. e. en nota precedente. 

ss. 
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demuestra que, hasta mediados de s. iII, la clientela 
y demanda de mosaicos en esta zona habia sido exclusi- 
vamente urbana. Solo en el s. _III empieza a destacar 
una clientela y una destinación rural cuya demanda y 
consumo crecen a medida qie los bafiexƒiores abandona 
las cíudades y se establecen en el campo hasta el extremo 
que son muy pocos los mosaicos del S. IV hallados en 
las cidades. 

Nos encontraremos hora con el hecho que a res  
de Ia Península donde, como se verá mas adelante, el 
revejo de patrimonio íconográfico del helenismo asi- 
milado por el mundo romano habia sido escaso coando 
no inezdstente entra hora de lleno en la demanda de 
produtos y se establece una investigación y busqueda 
muy propías de temas que apenas habian estado repre- 
sentados en el ve jo  repertorio íconográfico del mosaico 
romano en la Península. Permanecen las escenas de 
caza p r o  disMnuyen las representaciones de las esta- 
ciones. Faltan absolutamente los mosaicos con escenas 
de trabajos agrícolas p r o  abunda los temas mítoló- 
gicos inspirados en iconográficas, en ocasiones, proce- 
dentes de obras pictóricas poco destacadas o poco cono- 
cidas. Así se observa un especial i teres por mitos como 
el de Belerofonte, el de Hylas o certos aspectos de la 
vida de Aquiles y el mimo gosto por la búsqueda de 
lo insólito se adverte en mosaicos donde la forma antigua 
ha desaparecido y solo queda el interés por el tema (40). 

Los mosaicos y los mausoleos gentilicios de los 
proprietarios de las vilas, as como algún que oiro 
marzjlrium, son las manifestaciones preferentes de una 
sociedad que se fana en mostrarse como conocedora 
consumada de las vejas iconografias de los mitos clá- 
sicos quizas al modo de nuevos Trimalciones (41), indepen- 
dientemente de su ideologia religiosa. No se trata en 
modo algum de una sociedad aislada O un caso parti- 
cular presto que rnausoleos, marzyria y sarcófagos 
conciben y construyen segurá los usos establecidos en 
la sociedad latifundista del mundo mediterrâneo. En 
ocasiones, como en Écija (Sevilla) o en Puebla Nueva 

se 

(40) 
<4*> Palol, OO. cá. en n.° 31. De Pablos, 0. c. 

Balil, Hispânia, XXVII, 1967, 245 ss. 
ú 
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(Toledo) los sarcófagos se muestran .como ecos. de una 
ínspíracíón oriental, o incluso, pudieron ser importa- 
dos (42). En ocasiones incluso pudera pensarse que nos 
encontramos en plena ambiente de la promoción social 
de algunos grupos peninsulares en la corte teodosiana 
de Constantinopla (43) o que la fé que llevó a Egeria 
hasta Oriente podia dar lugar, en ocasiones, a la llegada 
de prezas seleccionadas a la Península como puede ser 
tanto el ‹‹disco de Teodosio›› como el cbrismon .de la 
iglesia de Quiroga (Lugo) (44). 

Pero no dobemos olvidar que toda esta exhibición, 
todo este tujo, quizas indício de cambio de «centro 
moral» de la Península (Palol) (45) fura montado como 
un decorado teatral, una escenografia ‹‹a lo Potemkin›› 
que cubriera, mas que ocultara, un mundo cultural 
bastante diferente. 

Si, hasta ahora, hemos estado hablando de una 
producción artística que giraba en torno a la Betica y 
las cidades de la Citerior mediterrânea, ha legado el 
momento de temer en consideración un ‹‹fendo» que 
comprende dos tercios de área peninsular. Un mundo 
donde la diversidad a la c a l  se aludia al principio de 
este trabajo toma aspectos que quizas pudieran califi- 
carse de dramáticos. Debo decil ante todo que no creu, 
como pensaba Puig y Cadafalch con respecto a Cata- 
luña (46), que el ‹‹hecho romano›› f u r a  en estes terri- 
torios un simple barniz que, en el mejor de los casos, 
alcanzó a ocultar, por un espacial de tempo bastante 
breve, un gosto y un arte indígena que, por razoes 
<‹étnicas›› era bastante diferentes, coando no opuestos, 
al ‹‹disfraz» romano lo c a l  habría sido demostrado por 

desarrollo de este «espírítu indígena» en la 

Ii 

¿ 
a 

×./ 

el r e v o  
Alta Edad Media. Creo mas bien que nos falamos de 
r e v o  ante una diversidad y diferencia que no es etnia 
sino la resultante de los diferentes grado de desarrollo 

(42) Palol, Arqueologia., cit. passivo. Sotomayor, O. c., 13. (43) PLRE, s. v. «Cynegius 3››. 
(44) Palol, Arqueologia..., cit., 248. 

. . (45) Palol, Castilla la viaja entre el Império Romano) elReina uzszgodzí6 
1970. Balil, Legio VII Gemina, 1970, 603 ss. 

• ( › 
wzsígótbíque eu .res surviuances, 1961 (escrito cn 1944). 

LÃ°aequiteôz'ure romana a Catalunha, 1934, 389 ss. L'art 
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social y económico. Diferencias que se manjfiestan en 
pequenas comarcas, entre ciudad y campo, entre llano 
y colina, . entre colinas y montaras. Diferencias entre 
ciudadanos y campesinos, entre señores y servos, entre 
comerciantes y artesanos, diversidad tambien entre 
artesanos y campesinos y, no menos marcada, entre 
pastores y agricultores. Diversidad en ln entre los sol- 
dados licenciados y aquellos de sus paisanas que amas 
se habían alojado de sus afogares. 

Por elo sucede que a pocos quilómetros de locali- 
dades que, como Agem (Lérida), ofrecen sarcófagos 
importados de talleres de Roma aparezcan estelas fune- 
rarías que documenta gostos y culturas artísticas muy 
diferentes (47). La valoración de estes documentos que 
tienen poco que ver con la producción «plebeya» romana 
y absolutamente nada con la ‹‹patricia» exige una aten- 
ción que hasta hora no han recibido. 

Vale la pena, entre el rico material existente, seleccio- 
nar alguns que otra piza. Quizas las mas conocídas, 
en parte ya que no en su totalidad, son'las estelas halla- 
das en diferentes localidades de vale de Lara en la 
província de Burgos. Cabe relacionarlos con materiales 
de otras localidades y tambien haja que ICCOIIOCCI la 
coeidstencia en elos de tipos y programas decorativos 
muy diferentes (48). De todos modos Bianchi-Bandinelli 
ha sabido definir, con pecas palabras, los aspectos mas 
notables de las estelas de Lara - 

«fel la zona attorno a Burgos le tele conservar 
una decorazione a íntaglio, con preferenza per una 
terminazíone a disco, che deriva direttamente dalla 
tradizione delta lavorazione de lego. Queste forme e 
questa tecnica sono accompagnate di raffigurazioni in 
rilievo, a c h e  queste píuttosto intagliate che scolpite, 
a rilievo piatto e a contorno linear, che si ricollegano 
piu ala tradizione celtica di La Tens che alia scultura 
romana... in tale primitivo repertorio ornamental é 
quasi una surpresa scorgere una iscrizione latina in bel 
caratteri romani›› (49). 

(47) Para Agem, Pito, Ampurias, XXIV, 1962, 315, ss. 
(48) E1 material en Abásolo, Epigrama romana de la región 

de Lara de lo.: Infantes, 1974. 
(49) O. c., 184. 

~.r 
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En realidad la sola ínscripción latina es de por si 
una aportación reva .  Cierto es que estas peculiaridades 
paleograficas a las ca les alude Bianchi-Bandinelli, faltar 
en las inscrípcíones labradas en granito halladas en 
Galácia, Portugal o en Extremadura y en el grupo de 
inscrípciones ‹‹vadinienses›› en los confines entre León 
y Asturias (50). Los estudos paleograficos de Navascues 
llegaron a la conclusión que la producción de estas 
prezas, singularmente en Salamanca per tambien en 
localidades de Cantabria, debió concluir, o reducírse 
extraordinariamente, en el s. III d. C. (51). La ornamen- 
tación del grupo de Lara, que parece emparentada a 
tecnicas de labra en modera y que se adverte tambien 
en ceramica prerromana o en produtos indígenas de 
época imperial (52), no aparece, o solo aparece raramente, 
en prezas del Occidente de la Citerior o en Lusitania ni 
es abundante en localidades situadas al E. de la actual 
província de Burgos. Tanto en Navarra como en Alava 
hallamo solo un releve plano y un contorno lineal 
para las figuras, los racimos de uvas y algún que oiro 
motivo. Por el .contrario lo ornamental aparece inciso, 
y a veces en negativo como en la representaciones de 
páteras (53), y sí de las estelas pasamos a oiros tipos de 
releves, p. e. los arquitectónicos, falamos iguales 
técnicas de trabajo. Sin embargo entre estas prezas y 
las de Asturias y León no haja otra coincidencia que el 
uso de una técnica. En este sentido ni siquiera las ‹‹este- 
las-casa›› de Poza de la Sal, pese a ser ungrupo aislado 
y llamativo, se aparta de lo indicado (54). 

Nos hallamos ante terrítorios donde, como es sabido, 
pude considerarse como prevalecente o dominante 
un substrato etnico céltico p r o  no desprovisto de mati- 
ces y particularisrnos, p. e. grupos aparte como los bascos 
o la presencia de elementos no céldcos en. ambiente cél- 
tico. Se trata de un mundo, en general, donde las rela- 

(50) Navascués, AEArq, XLIII, 1970, 175 SS. 
(51) Navascués, BRAH, CLII, 1963, 159 ss. CLVIII, 1966, 

181 ss. CLIX, 1967, 7 ss. 
(52) Wattemberg, Ampuríax, XXII-XXIII, 1960-1961, 288ss. 

BSEAAV, XXX, 1964, 318 ss. » 

(53) Elorza, Cuaderno: de Trabajo: de la Eføuela Española de 
Historia _y Arqueologia, XIII, 1969, 53 ss. 

(54) Abásolo, BSAA V, XXXIX, 1973, 434 ss. 
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cones con los gregos no debieron ir mas aliá de los 
tratos con algo mercader de viro o de alguns piza 
ornamental como las aparecidas en alguns necropolis 
de pais de los vettones (55). Pero, junto a este hecho, 
ezdste Ia seguridad de las relaciones entre púnicas y 
turdetanos con la Extremadura española el S. de 
Portugal, al menos hasta el Tajo y en el interior hasta 
las serranias abulenses, y añadase tambien Ia presencia 
de navegantes del S. en las costas de Galicia (56), los moti- 
vos mediteraneos en la orfebrería castreña (57) y de oiros 
lugares (58). 

Sin embargo haja un hecho que permanece, célticas 
o no célticas, con o sin relaciones mediterrâneas, Ia 
cultura artística de estes pueblos en época prerromana 
es fundamentalmente decorativa, ornamental "per no 
figurativa. Hallamos incluso una rica escultura anima- 
listica que se ha utilizado como base pata definir un 
área cultural, la ‹‹cultura de los verracos» (59), podá 
añadirse alguns piza de orfebrería, como los caballítos 
de Saldara (Palencia) (60), alguns ceramicas zoomorfas 
o con temas decorativos zoomorfos que traducen una 
concepción no organicista como sucede, pongamos por 
caso en lo ceramica de Numancia (61), prescindindo hora 
de su controvertida y discutida cronologia. Sin embargo 
la representación humana aparece solo en algunos peque_ 
aos bronces, de cronologia insegura (62), en esculturas 
de cronologia no menos insegura (63) o en alguns orfe- 
breria excepcional como las diademas de Ribadeo (64). 
Pero si estes documentos son pocos aun son menos 

11 
.f 

(55) Balil, 0. c., en nota 2. 
(56) Balil, Acta: do II Congrerro Nacional de Arqueologia. Coim- 

bra, 1970, II, 1971, 341 ss. Idem. Porto 1973, 211 ss. (57) Blanco, Cuaderno: de Estudioso Gallegox, XII, 1957, 267 ss. (58) Radar, Die .Yebatzfimde der Iberíxeben Halbinsel, 1969. (59) Martin-Valls, Lo: oeíƒones, en prensa. (60) Herrero, BSAAV, XXXIV-XXXV, 1969, 321 ss. (61) Wattenberg, La: oerdmieaf indígena: de Numanoia, 1963. 
Para alguns de estas prezas, as como bronces, p e d e  observarse 
un tipo de perspectiva ‹‹aérea» estudada por Romero (F.), Actas 
do III Congrego Nacional de Arqueologia. Porto 1973, en prensa. (62) p. e. Maluquei de Motes, Rev. Guiar., LXII, 1952, 233 ss. 
Blanco, idem, LXVII, 1957, 499 ss. 

(63) Taboada, o. o., passivo. (64) Radar, o. o., 191 ss. 
J 
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aquellos, come sucedia en las estelas de Lara, donde 
puda hallarse algum intento de desarrollo narrativo (65). 
Por consiguíente parece que a Ia aportacíón romana 
representada por las inscripciones haja que añadir con 
igual derecho y propiamente romanas la representación 
figurada y la narracíón. Si se prescinde de aspectos 
técnicos de abra haverá que observar edemas que falta 
estela de los tipos indicados per con ínscrípciones 
indígenas, en canto lenguas y alfabeto. Ocasionalmente 
han aparecido estela que furor consideradas anepi- 
grafas p r o  se ha visto muchas veces que estas prezas 
se unían a fragmentos que conservaban restos de Ia 
inscrípción latina. Otras, ornamentales y seguramente 
anepígrafas, ofrecen grandes dudas especto a su cro- 
nologia por canto se ha visto que las llamadas ‹‹estelas 
discoideas», consideradas en el pasado como muy anti- 
guas alcanzan en la realidad fechas muy prózdmas a 
nosotros (66). Puramente romano parece el interés que 
se adverte en las estela de Lara por representar escenas 
pastoriles, tejedoras, banquetes, difuntos sentados en 
muebles con marcados elementos romanos (67), jugos 
funebres, patetas, elementos de paisaje con vides y 
pajaros, povos reles junto a la cratera etc. Todo ello 
es r e v o  y, al igual que las inscripciones latinas, sin 
relación alguns con el mundo prerromano. 

Pero, al r i s o  tempo, coando menos durante los 
dos primemos síglos del Impero alguns de las cidades 
de estes territorios compraron, ocasionalmente, alguns 
esculturas que hoy constituyen la representación de la 
corrente ‹‹culta›› de arte romano en estas zonas. 

Tales son las ya citadas cabezas de Axila, otra, 
tambien en bronce, menor de tamanho natural, hallada 
con restos de cuerpo y extremidades, en un yacimento 
romano de Frentes de Ebro (Zaragoza) (68) y que cor- 

(65) Corpus Signorurn Imperii Rornani. Espaça, Lara, por 
J, A. Abásolo (en prcparación). 

(66) Frankowski, La: extelas discaidea: de la Península Ibérica, 
1920. Cruchaga, López-Sellés, Saralegui, IV Symposium de Prebis- 
tor-ia Penítzsular. Pamplona 1965, 1966, 231 ss. 

(67) E1 mobiliario de las estetas de Lara ha sido estudado 
por Cancela Ramirez de Arellano. 

(68) Beltrán, Caeraraugusta, IX-X, 1957, 99 ss. 
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responde a una representación de una divinidad. Lo 
mimo pude decirse de las estatuas de bronce, hoy 
perdidas, que aparecieron en el. municipio navio de 
Pompaelo, la actual Pamplona, la grau estatua en 
mármore hallada . en Iruña, ya citada (69), los fragmentos 
de una estatua loricata hallados en poza de la Sal y con- 
servados en el Museo Arqueológico de Burgos. A esta- 
tuas de mimo tipo pertence fragmentos broncineos 
hallados en Nava de Rey (Valladolid) y Rosinos de 
Vidriales (70). Respecto a Clunia haja que recordar alguns 
hallazgos de retratos en marrnol (71). La excavación de 
teatro de «Cabeza de Griego» (Sahelices, Cuenca), la 
antiga Segobriga, ha permitido recuperar alguns 
estatuas que formaban parte de su decoración. Un esta- 
blecimiento periférico como ‹‹Monte Bernorio›› dia 
alguns estatuas en pedra que, en curto modelos e 
iconografia corresponde al grupo ‹‹culto›› arenque se 
obra de artesanos que, certamente, no se sentiam muy 
duetos de las técnicas que se proponían ernplear. Aún 
pudieran añadirse alguns hallazgos de sarcófagos pro- 
cedentes de talleres romanos hallados en la zona de Ia 
Meseta (72). 

En Aragón, ya en las proximidades de Navarra, 
falamos alguns releves que pudieron pertencer a 
monumentos funerarios con friso dórico, del tipo estu- 
diado por Torelli y que son muy frecuentes en Barce- 
lona (73), p r o  también aparece releves con guirnaldas, 
cabezas de Atis, máscaras teatrales etc. que nos apro- 
ximan a otras prezas de Barcelona y se incluyen en el 

(69) Bala, Princípio de Viana, XXVIII, 1965, 29 ss. Debo 
al dr. Elorza la noticia de la localización de una parte de una de 
las estatuas de Pamplona en las colecciones de «Museo Lazaro 
galdjano» de Madrid. 

(70) Acuña«Fernández, Enrulƒura militar romana de la Península 
Ibérica, en prensa. Martin-Valls, BSAA V, XXXIX, 1973, 406 ss. (71) Palol, BSAAV, XXVII, 1961, 5 ss. Guia de C/unia, cit. (72) Navarro, Catálogo Monumental de la Provincia de Palencia, 
III, 1939, lams. CCXXV ss. Balil, Escultura: romana: de la Penímnla 
Ibérica (I), en preparación. 

(73) Balil, Escultura: romanas de Barcelona, en prensa. 
ú 
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grupo llamadoz.‹‹Narbonense›› (74) y cura extensión en la 
Cíterior mediterrânea ya ha sido observada. Tambien 
alguns fragmentos de Navarra, procedentes de locali- 
dades imediatas a Alava, en las proximidades de Ia 
via aquitana, podrian relacionarse con este grupo y, en 
un sentido diferente, con el grau sepulcro de los Atilios 
en Sadaba (Zaragoza) (75). . 

Sin embargo, coando se estuda en su conjunto, 
estes produtos aparece aislados con especto a las 
dominantes, singularrnente con especto a las estelas 
funerarias, de la escultura de este territorio aparte algum 
que oiro reffejo iconográfico. Este fenómeno es aun 
más evidente coando se estuda el material escultórico 
de época romana hallado en Galicia (76). 

La escultura, en pedra de Galicia, si se exceptua 
las estelas sepulcrales, es reducida p r o  certamente es 
bastante mas numerosa de lo que pudera deducirse de 
alguns publicaciones efectuadas. En alguns casos solo 
las circunstancias y ambiente del hallazgo perrniten 
situar alguns esculturas en época romana. Se trata de 
prezas que, en lo tipológico, correspondeu a una con- 
cepción no organícísta de la figura humana muy pare- 
cida a Ia ya señalada para alguns releves. 

Se trata de esculturas en bulto que presenta corpos 
rnacízos y apenas esbozados con cabezas promínentes. 
En estas los detalles del rostro apenas se indica coando 
no falta totalmente. Brazos y pernas son cortos y 
delgados, c a i  filiformes y predomina en general estruc- 
turas tectónicas que tender a formar volurnenes geomé- 
tricos de igual modo que en los releves se tende a las 
figuras regulares. 

Las esculturas de Galicia que podemos considerar 
vinculadas a la corrente ‹‹culta›› se reducen a tres. Una 
cabeza de Afrodita, de leviano trasunto praxítélico, pro- 
cedente de Lugo, un grupo, aproximadamente a un terceto 
del natural, de Díonysos y Ampelos, hallado en Mou- 
razos (Orense) y labiado en un rnármol que. no es pro- 

(74) Uranga, IV Symposium de Prebistoria Peninsular. Pam- 
plomz 1965, 1966, 223 ss. 

(75) Menéndez Pidal, AEArq, XLIII, 1970, 89 ss. 
(76) Balil, La escultura romana eu Galicia, en prensa. 
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pio de la región (77) y, finalmente un releve hallado en 
Sarria (Lugo), conservado en el Museo de Pontevedra 
y que mestra en uno de sus lados el episodio de ‹‹Ulis- 
ses y las sirenes›› y en otroó dos togados (78). Este número 
de prezas es sensiblemente equivalente al que ofrece el 
territorio de los atures císmontaflí, estatua icónica de 
Astorga etc., y muy superior al que ofrece el de los 
atures trasmontano (79). 

El grupo de «Dionysos y Ampelos» hallado en 
Mourazos se inspira, indudablemente, en un tema ‹‹culto›› 
de raigambre helenística y, en certo modo pude ser 
considerado el prototipo temático, arenque no formal, 
de una serre de releves hallados en Galicia con repre- 
sentaciones de tipo dionisíaco. Sin duda el mas interesante 
aparece en una estela sepulcral de Vigo (80) que mestra 
hasta que ponto el antero local se desinteresó por los 
problemas de organicidad, perspectiva y encuadre de 
un tema iconográfico que, para él, era substancialmente 
extraio. En este caso, como en tantos oiros, hallamos 
el habitual releve ‹‹plano››, con detalles incisos y si 
ningún propósito o aspiración de tipo ilusionistico o 
de valoración clarooscural. Estos intentos los halla- 
mos en Galicia unicamente en el caso de citado releve 
de Sorria en una representación, caligráfica, de los plie- 
gues de la toga y en Asturias en un busto de togado de 
una estela de Los Cabos, en el Museo Arqueológico de 
Oviedo. 

Esta ausencia de iconografias ‹‹cultas››, prestamos de 
grau repertorio iconográfico legado por el mundo hele- 
nístico, desaparece coando se pasa de la escultura en 
pedra al estudo de los pequenos bronces. Una colección 
de estas prezas, formada por los hallazgos efectuados 
al N. del Duero entre los Pírineos y el Oceano ofrece 
perspectivas muy diferentes que las de una colección 
de escultura en pedra de r i s o  territorio. 

Es lógico que en unos territórios, como los del 
Occidente peninsular, donde .las tradiciones anicónicas 

(77) Taboada, Cuadernoƒ de Estádio; Gallegof, XXIV, 1969, 27 ss . 
(78) Balil, Rev. de Guiar., LXX, 1960, 124 ss. (79) Corpus Signorum Imperii Rornaní. Espaça, A:furiar, 

en prepoaración. Balil, Escultura: romana: de Axturiam, en preparación. 
(8 ) Taboada 0. c. 
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indígenas no habian hecho posible la creación de una 
iconografia de las divindades propias la elaboración 
se efectuara en época imperial tomando como ponto de 
partida los modelos romanos (81). 

Si exceptuarmos, en parte, las representaciones 
animalisticas (sz), vemos que las representaciones res- 
ponden c a i  exclusivamente a tipos clásícos. Por elo 
soy bastante esceptico sobre la valide de alguns dis- 
tínciones, mas apresuradas y subjectivas que detenídas 
y objetivas, entre «producción ‹‹local›› e ‹‹produccíón 
importada››, ya de localidades mediterraneas de la Penín- 
sula ya de fura de la crisma coando no se aducen oiros 
criterios que los calificativos de ‹‹bárbaro››, ‹‹rústico›› o 
<‹decadente›› que parece condenados a no desaparecer 
de vocabulario de nuestras publícaciones. 

Si la escultura, en bulto, Iabrada en pedra es escasa 
en este terrirorio los bronces son numerosos. Hallamos 
figuras aisladas de divínídades, como Tychè -Fortuna, 
que, quizás, en elgunos casos deba considerarse repre- 
sentación de una divinidad indígena (83), O el frecuen- 
tísimo Mercurio, de c a l  pudera decirse lo mimo. 
Tambien son frecuentes Minerva, togados sacrificando, 
quizás representaciones de lares o genros, etc. Pero, 
junto a estas figuras, hallamos también apliques de 
muebles y ornamentos de carros y atalaies (84), con temas 
inspirados en el repertorio helenístico o en la icono- 
grafia de los orígenes de Roma arenque, en general, el 
programa no se sempre ta ambicioso. De todos modos 
el principal interés de estes bronces quizás consiste 
principalmente en su aparciión en áreas donde la escul- 
tura en pedra falta, en bulto, o escassa, en releve. En 
estas comarcas, al contrario de lo que sucede en Anda- 
lucía o en la Citerior mediterrânea, los bronces repre- 
sentan una parte notable, quizás la mas numerosa, de la 
industria artística destinada a satisfacer un determinado 
tipo de apetecias. 

(81) Rodriguez-Lage, Las estala: funeraria: de Galácia eu época 
romana, 1974. 

(82) P.e. 
cu nota 72, lam. \4\4.¿›..¿x.¿.¿x.. 

(83) 
1959, 453. 

(84) Fernandez de Avilés, AEArq, XXXI, 1958, 3 ss. 

algum tambien de inspiración helenística. Cfr. o. 6`. 
FPYVTY 

Asi aparece en una pateta, Blanco, Rev. Guiar., LXIX, 



124 REVISTA DE GVIMARÃES 

En tono menor pude empezar a hablarse en el 
mimo sentido de la decoración figurada, no animalis- 
tica, de la serra sigi/lata hispânica; Si las investigaciones 
anteriores propendian a una absoluta vinculación gálico, 
y mas concretamente sudgálica, de este repertorío figu- 
rativo los recentes estudos de Mendez-Revuelta han 
señalado suficientemente hasta que extremo existem 
otras vinculaciones que no puder reducirse al indis- 
criminado y exhaustivo saqueo de repertorio gálico (85). 

A modo de resume podíamos señalar que la Penin- 
sula nos mestra una importación y una ré-creación de 
‹‹arte patricío» de Roma. El «arte plebeízo» toma un 
desarrollo propio y, partindo de las cidades de 
Mediterraneo, pude alcanzar hasta localidades de la 
zona central de vale de Ebro. El fenomeno es pareá 
cido, en canto  estímulos, al que se manifesta con 
especto a Ia producción de la Narbonense y su difusíón 

a lo largo del eje Rodarão-Rhin. Pero, de todos modos, 
vemos como en el Rhin, especialmente en Treveris, 
se alcanzaba a superar la simple reproducción de modelo 
y se crer un lenguaje artístico proprio arenque fura, 
allí y aqui, una producción dedicada a unas minorias, 
mercadores y funcionarias allí, grandes proprietarios 
agrícolas en el Ebro. En realídad esta difusión actua, 
o parece actuar, en lo que hoy podemos juzgar mas 
como difusora de iconografias y de una «cultura de 
imagens» que de fermento para Ia creación de un len- 
guaje expresivo propio. Por otra parte el fenómeno de 
Ebro-Mediterrâneo no encuentra, en lo que sabemos, 
equivalentes en el valle del Guadiana o en el del Tajo 
pese a Ia existencia en el primero de un grau centro 
administrativo como Mérida mientras en la Betica la 
corrente ‹<culta›› parece predominar amplamente sobre 
las manifestaciones «plebeyas›› que, si embargo, no 
podemos en modo algum considerar como inexistentes. 

I z (85). . . szgzllata /Jupamøa, en prensa. 
Mendez-Revuelta, La decoración figurada humana e. la terra 
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